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        Will Hawley bajó una marcha. Las leyes de la física se empeñaban en sacarlo de la pista, así que se agarraba al volante con todas sus fuerzas. Los neumáticos traseros daban sacudidas, lo cual no auguraba nada bueno. Estaba perdiendo el control… notaba el mareo y las náuseas. 




        Iba a pagar las consecuencias de sus malas decisiones a trescientos kilómetros por hora. Temblando, cogió aire tres veces para intentar tranquilizarse. 




        «Céntrate». 




        Pero era demasiado tarde. 




        La carga aerodinámica, la presión de los neumáticos, el peso del combustible…, todo lo empujaba hacia el lateral. Perdió de vista el horizonte, ya no sabía qué estaba arriba y qué abajo. 




        «Se acabó». 




        No había nada más que hacer. El coche acumulaba tal cantidad de fallos que cruzó la pista haciendo un trompo totalmente fuera de control. Cuando el monoplaza se estrelló contra el muro y se plegó con él dentro, la existencia de Will quedó reducida a un borrón de color, neumáticos ardiendo y un rugido de derrota. 




        Le pitaban los oídos y, por un segundo, lo vio todo negro. Estaba aturdido, pero una cosa tenía clara: era la última vez que ponía un pie en un circuito de Fórmula 1. 




        Estaba acabado. 
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        TRES AÑOS DESPUÉS… 




        OFICINAS CENTRALES DE LENNOX, CHILTON-ON-STOUR, INGLATERRA 




         




        La joven corría por el vestíbulo de Lennox Motorsport, acariciando su acreditación como si fuera un talismán. Volvió a mirar el título de su puesto. 




         




        MIRANDA WENTWORTH  




        ASISTENTE EJECUTIVA, LENNOX MOTORSPORT  




         




        Era real. Había vuelto. 




        Se detuvo delante de la puerta abierta de la oficina de Penelope Farnham. 




        —Lo he conseguido —susurró abrumada. 




        Una chica alta y delgada, que tendría más o menos su edad, asomó la cabeza y la escaneó. 




        —¿Eres Miranda? ¿La nueva Pen? 




        —¿Supongo? Puedes llamarme Mira, por cierto. 




        —Yo soy Violet, de relaciones públicas —dijo la mujer sin volverse a mirarla al pasar por su lado—. Y se supone que tienes que seguirme. 




        Y eso es lo que hizo, corrió tras ella pasillo abajo. 




        —Pero tengo que buscar a Penelope… 




        —Ya, bueno, es que hoy el médico le ha dicho que no se mueva de la cama hasta que salga de cuentas. 




        —Ah. ¿Entonces no va a venir? 




        Aunque le intimidaba la idea de conocer a Pen en persona, le imponía muchísimo más que no estuviera allí para explicarle todo lo que tenía que saber. 




        Aunque precisamente por eso la habían contratado a unas pocas semanas de que empezara la temporada de Fórmula 1, porque a Pen le habían dicho que guardara reposo. Sin embargo, esta, por decirlo con delicadeza, se subía por las paredes ante la idea de dejar su trabajo en manos de una novata total y, encima, estadounidense. La había atosigado a mensajes mientras preparaba las maletas en Los Ángeles para volar a Inglaterra y le había hecho llenar ya tres cuadernos con notas. Y, una vez en la fábrica, parecía que el trabajo estaba a punto de volverse un cien por cien más aterrador. 




        Por fin consiguió alcanzar a Violet, que avanzaba a grandes zancadas con sus esbeltas piernas. Le echó un vistazo rápido: la larga melena alborotada de color azabache, la piel pálida, la raya del ojo afiladísima, los vaqueros rotos y la cazadora de cuero estilo motorista. Irradiaba un aire de «tía guay» hasta en el sutil acento británico. Mira intentó que eso no la intimidara nada. 




        —¿Simone ya no está en relaciones públicas? 




        Violet la miró de reojo. 




        —Cierto. Ya conocías Lennox, ¿verdad? 




        —Ha pasado mucho tiempo —admitió la chica; tenía el estómago revuelto de los nervios. Pero, si alguien esperaba que siguiera siendo el desastre con patas que era antes, iba a llevarse una decepción. Esa niñata había desaparecido para siempre y la nueva versión no iba a cometer ni un solo desliz. 




        —No te preocupes, Simone sigue aquí. Soy su ayudante. Está en la pista de pruebas, es día de prensa. Ahora vamos para allá. —Abrió una puerta con la cadera y guio a la sustituta hasta la calle, donde un carrito de golf las esperaba aparcado de cualquier manera sobre la hierba—. Sube. 




        Mira se montó en el asiento del copilo y Violet se colocó detrás del volante. Pisó el acelerador a fondo y el vehículo salió disparado hacia delante. Conforme se acercaban a la pista, se empezó a oír sobre el asfalto el inconfundible rugido de la perfección hecha coche. Se le aceleró el corazón y dejó la profesionalidad a un lado. Eso era lo que echaba de menos: la pista, los coches, el ruido. 




        —¿Han hecho muchas mejoras esta temporada? —preguntó. 




        —Oh, sí. En realidad, es todo nuevecito. Hoy es la primera vez que sale a pista, así que hay un poco de caos. 




        —No es el mejor momento para incorporarse al puesto, ¿no? 




        —Nunca lo es —respondió Violet con una sonrisa—. Bienvenida a Lennox. 




        Al frenar, el carrito derrapó sobre la gravilla del borde de la pista. Mira se tropezó al bajar, era incapaz de despegar los ojos del borrón azul que salía de una curva cerrada. 




        —Es precioso. 




        Metió los dedos por la reja que la separaba del circuito. Cuando el coche giró, pudo verlo bien por primera vez. 




        El año anterior, el diseño de la escudería había quedado demasiado cuadriculado y no fluía, lo cual le quitaba estilo al resto de la carrocería. Esta temporada habían hecho una mejora enorme. Era todo de color azul real, el distintivo de Lennox, y solo tenía una fina franja gris en el lateral. Ese detalle destacaba la perfección aerodinámica del monoplaza, que casi rozaba el suelo y era afilado como un cuchillo. 




        Corría veloz hacia la siguiente curva, y Mira sintió su potencia. Nerviosa, encogió los dedos de los pies dentro de los elegantes zapatos de tacón negro; el pecho le retumbaba al mismo tiempo que el motor. Ahí venía el giro. 




        El bólido de carreras siguió acelerando, a pesar de que a ella sus instintos le hubieran dicho que frenara. Parecía inevitable que se pegase demasiado al muro, pero entonces el piloto bajó una marcha y el zumbido del motor se acalló. Tomó la curva a una velocidad que parecía físicamente imposible. 




        Cuando pasó como una flecha por delante de ella y siguió por la recta, Mira soltó un grito ahogado, como si le hubiera arrancado el aire de los pulmones. 




        —Joder… —murmuró soltándose de la verja—. Menudo piloto. 




        A Violet se le escapó una risilla. 




        —Tú espera y verás. Vamos, voy a presentarte a todo el mundo antes de que salga de la pista. 




        La nueva corrió tras ella. Estaba nerviosa, era su primer encuentro cara a cara con la Fórmula 1 después de siete años. Durante todo ese tiempo, solo había podido ver las carreras en el portátil desde Los Ángeles. Pero nada se podía comparar con estar en la pista, verlo, sentirlo. 




        Volver iba a ser duro de narices, pero lo deseaba más que nada en el mundo. Si conseguía sacar adelante una temporada en Lennox sin morir en el intento, a lo mejor se atrevía a dedicarse a la gestión de carreras. 




        —Hoy solo es día de prensa —le explicaba Violet de camino al pit lane—. Es para sacar imágenes promocionales del coche. Ni siquiera tiene aún unos neumáticos decentes. 




        Se acordaba de eso. La normativa de la FIA, la Federación Internacional del Automóvil, prohibía hacer muchas cosas antes de las pruebas oficiales en Bahrein. Sin embargo, incluso en un día como aquel, que en un principio era para que la prensa hiciera fotos, era posible sacar información sobre el monoplaza. 




        Ya en el garaje del pit lane, unos doce mecánicos con chaquetas azules rodeaban el otro coche de Lennox, preparándolo para que saliera a la pista. Cuando las jóvenes se acercaron, los demás se detuvieron y observaron a la recién llegada. 




        —Mira, te presento al pit crew. Chicos, esta es Mira, la sustituta de Pen. 




        —Tenemos nombre, Violet —se quejó un hombre con rasgos de Oriente Medio, y le guiñó un ojo. 




        —Y nuestra nueva amiga será una chica aplicada y se los aprenderá todos, Omar, pero hoy no tenemos tiempo para eso. ¿Dónde está el jefe? 




        El aludido se giró y gritó: 




        —¡Harry, Violet ha venido a tocarte las narices! 




        Harry… A Mira le dio un vuelco el corazón solo de escuchar el nombre. No había nadie del personal que llevara allí el tiempo suficiente como para acordarse de ella. Con ellos podría empezar de cero, pero con él… 




        Una voz familiar gruñó desde detrás del extremo más alejado del bólido. 




        —Hoy no tengo tiempo para las chorradas de la prensa. 




        Puede que el hombre tuviera pinta de enano gruñón, incluso hablaba como tal, pero cuando ella era una niña curiosa a la que le encantaban las carreras, la mimaba y la dejaba merodear por el garaje y respondía paciente a sus interminables preguntas. No lo había visto desde… Bueno, desde que pasó todo. Y en esos momentos pensaba que, si la miraba diferente, se moriría ahí mismo. 




        —Ven aquí, Harry —canturreó Violet—. Te prometo que no muerdo. Venga, que te he traído a alguien nuevo a quien puedes gruñir. Es Mira, la sustituta de Pen. 




        De repente, un pelo gris canoso asomó por detrás del coche. 




        —¿Mira? 




        Qué alivio sintió esta al ver la inconfundible expresión de alegría en el rostro del hombre. Sonrió sincera y lo saludó con la mano. 




        —Hola, Harry. 




        El hombre salió de detrás del monoplaza con una agilidad y una velocidad sorprendentes para su edad. 




        —Déjame que te mire bien, niña. —La agarró por los hombros y le escudriñó el rostro con la mirada—. Ya eres toda una mujer, ¿eh? Anda, ven a darme un abrazo. 




        Le dio un achuchón tan fuerte que le empezaron a escocer los ojos por culpa de las lágrimas. Hasta ese momento, no sabía lo importante que era que él la recibiera con los brazos abiertos. 




        —Me alegro muchísimo de volver a verte. ¿Qué tal va el coche este año? 




        A él se le iluminaron los ojos del entusiasmo, pero, cuando fue a abrir la boca para responder, una voz cortó el murmullo que recorría el pit lane. 




        —Harry, me cago en todo, ¿qué ha pasado? ¿Tus mecánicos son imbéciles o qué? 




        El hombre levantó la vista al cielo y soltó un suspiro muy sufrido. 




        Mira se giró hacia el lugar de donde provenía la voz y ahogó un grito. El primer coche acaba de entrar en boxes, y el piloto, que se acercaba hacia ellos, desprendía un aire amenazador, como una tormenta inminente. 




        La joven se fijó en muchas cosas al mismo tiempo. Era más alto de lo que se había esperado. Y estaba más bueno… Ay, estaba tremendo. Llevaba la cremallera del mono de carreras bajada hasta la cintura y las mangas atadas en las caderas, lo que revelaba una fina camisa interior blanca de la marca Nomex. La prenda se le ceñía al torso y no dejaba nada a la imaginación. Tenía alborotado el pelo oscuro casi negro, pero demasiado bien estaba para haberlo llevado aplastado debajo de un casco. Fruncía las pobladas cejas oscuras para que quedara bien claro que estaba cabreado. 




        Pero sus ojos…, sus ojos eran eléctricos, flipantes. Incluso desde lejos, se veía que eran de un penetrante color azul. La intensidad de su mirada hizo que a Mira le entraran escalofríos, aunque el tipo ni siquiera se hubiera fijado en ella. Y además estaban esos pómulos, esa barbilla… Debería ser ilegal tener una estructura ósea tan bonita, sobre todo cuando se combina con unas piernas largas, unos hombros anchos y una cintura estrecha, y… Madre del amor hermoso. 




        La chica bajó la mirada avergonzada al darse cuenta de que le ardía la cara y le temblaba todo el cuerpo. No, no, no. Era su primer día, no habían pasado ni cinco minutos, no podía sentir tremendo calentón, y por un piloto, para más inri. ¡Anda que no había alternativas! A lo mejor él solo hacía pruebas, sería alguien a quien solo vería una vez y no volverían a cruzarse en la vida… 




        —¿Algún problema, Will? —le preguntó Harry mientras el piloto se acercaba. A Mira le dio un vuelco el corazón. 




        Will. Era Will Hawley, el nuevo piloto de Lennox. 




        Lo cual significaba que estaba a punto de convertirse en una parte central de su vida laboral. 




        Bueno, aquella explosión de atracción física no era más que un estorbo, así que iba a guardarla en un baúl, que cerraría con llave y lanzaría al fondo del mar. No podía darle alas a aquel sentimiento. Nunca. Había como mil razones diferentes por las que ese chico le estaba vetadísimo al tropecientos por ciento. 




        Para no mirarlo, buscó la página del cuaderno donde había apuntado a toda prisa la información que había recopilado durante el vuelo sobre los integrantes de la escudería. Will Hawley era casi tan novato como ella. Lennox tenía pensado quedarse con los dos pilotos de la temporada anterior, pero Phillipe Deschamps se lesionó el hombro. Lo operaron después del campeonato, aunque la recuperación no había ido bien. Justo unas semanas antes del mundial, anunciaron que se retiraba y empezaron a buscarle un sustituto. 




        Los medios de comunicación habían especulado muchísimo sobre a quién elegirían y todo el mundo se volvió loco cuando anunciaron que habían fichado a Will Hawley. El mundillo parecía tener sentimientos encontrados respecto a él. La mitad de la afición pensaba que tenía más talento en bruto que ningún otro piloto. La otra mitad creía que era un liante, y las movidas que había tenido fuera del asfalto habían matado todo lo que parecía prometer. 




        En cualquier caso, ese tío significaba peligro. Lo llevaba escrito con mayúsculas en esa cara tan atractiva. Y si había algo que a Mira se le diera bien últimamente, era mantenerse a raya de cualquier cosa que supusiera un riesgo. 
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        Cuando Hawley entró en el garaje como un vendaval, le quedó claro que estaba interrumpiendo algo. Para empezar, el jefe de mecánicos estaba abrazando a una chica, lo que ya era raro de por sí, pues el hombre no era muy dado a las muestras de cariño. Violet, la de relaciones públicas, estaba detrás de ellos sonriendo. Eso también era extraño. A esa tía nada la ponía de buen humor, salvo quizás arrancarles las alas a las moscas. Bueno, daba igual lo que estuvieran haciendo, podría esperar. Él había ido allí a pilotar y, si no podía hacerlo, les iban a dar a todos por el culo. 




        —Perdonad, ¿podríais hacer vuestro puto trabajo por un segundo? —espetó. Harry suspiró y lo miró a los ojos—. Tenemos un problema. Un problemón que te cagas. Ese no es el coche que yo tenía en el simulador. 




        El otro apretó los labios y se metió las manos en los bolsillos, luego se giró para encarar a Will. 




        —Lo sé. 




        El piloto parpadeó, intentaba entender lo que estaba pasando. ¿Era una broma? Llevaba semanas entrenando, memorizando hasta el último centímetro del monoplaza, y ese tío iba y… ¿se olvidaba sin más de decirle que iban a cambiarlo? Volvió a hervirle la sangre. 




        —¿Estás al tanto? ¿Lo has hecho a propósito? ¿Qué mierdas es esto? ¿Me pones una cosa en el simulador y en la pista me das otra que no se le parece ni por asomo? ¿Cómo cojones se supone que me tengo que preparar para Bahrein si me dais esa tartana? ¿Cuándo vais a terminar con el que he estado entrenando en el simulador? 




        —Es lo que hay. Queda mucho curro para que los dos coches estén listos para Bahrein, y así es como nos hemos tenido que organizar. Órdenes de arriba. 




        Entonces, había sido cosa del jefe de equipo. Aquello había sido decisión suya. 




        —Menudo hijo de puta —gruñó Will. 




        Detrás del jefe de mecánicos, Violet se rio con disimulo y miró de reojo a la chica que Harry había estado abrazando inexplicablemente. Ella también agachó la cabeza para ahogar una risa. El piloto la observó, intentaba deducir quién era y cuál era el chiste que se había perdido. Era rubia, tenía el pelo recogido hacia atrás en una cola de caballo alta. Llevaba un abrigo de lana negro, unos pantalones oscuros, unos tacones discretos del mismo color… ¿Quizás acababan de contratarla para trabajos de oficina? Lennox era una empresa enorme, estaba claro que todavía no conocía a todo el mundo. Pero ¿qué hacía esa tía en el garaje abrazando al ser más huraño del planeta? 




        Justo entonces la chica levantó la vista y él parpadeó sorprendido. Era más guapa de lo que le había parecido en un primer momento. Tenía cara de princesa Disney: unos pómulos altos, una nariz apenas respingona, unos labios gruesos y unos ojos que le dominaban toda la cara. Eran grandes y de color verde oscuro, rodeados de unas pestañas densas y delicadas. Todo ello enmarcado por unas cejas arqueadas varios tonos más oscuras que el cabello. Muy guapa. Y mucho más joven de lo que dejaba ver ese aburrido atuendo de oficina. Veintipocos, calculó a ojo. 




        Se moría de ganas por saber qué aspecto tendría fuera del curro. A lo mejor se soltaba la melena rubia y se ponía mucha menos ropa. Un calentón muy diferente al del enfado se apoderó entonces de él; una sensación que solía dejar fuera de la pista. Pero tenía entre manos un problema de trabajo muy serio, así que, por desgracia, sus fantasías iban a tener que esperar. 




        —Verás, Will, no hay nada que hacer —dijo Harry; sus palabras lo devolvieron al presente—. De momento, vas a tener lo mismo que Matteo. 




        —¡No me lo puedo creer! ¿Para qué me ficháis si no me vais a apoyar? 




        Al parecer, le habían dado un monoplaza diseñado y construido para Matteo Gatone, el otro piloto de Lennox. Él era el veterano del equipo y quien tenía prioridad. 




        Hawley entrelazó los dedos por detrás de la nuca, gruñó y echó la cabeza hacia atrás para mirar fijamente al cielo gris invernal que se cernía por encima de ellos. Menudo desastre. El mundo del motor iba a darle una sola carrera para que pudiera demostrar de lo que era capaz y encasillarlo, y ese coche lo iba a frenar. Maravilloso. Eso sí que era volver a la Fórmula 1 por todo lo alto. 




        —Pero ¿qué pasa con todas las horas que he echado en el simulador? Lo teníamos ajustado. Has visto mi telemetría. 




        Se había dejado el pellejo generando datos para los ingenieros. ¿De qué mierdas servía todo eso si, cuando se trataba del coche de verdad, iban a pasarse toda esa información por el forro? 




        —Nos va a llevar tiempo, y eso es algo que ahora mismo no tenemos. La telemetría de Matteo es buena tal y como está ahora el coche, así que tenemos otras prioridades. Te cambiaremos los conductos de freno en cuanto podamos —dijo el jefe de mecánicos. 




        —¿Cuándo? —preguntó Will. Por fin estaba a punto de tener otra oportunidad de conducir en la Fórmula 1 y su escudería no estaba a la altura. Tendría que luchar con un brazo atado a la espalda. 




        El hombre levantó las manos para tranquilizarlo. 




        —Lo tendrás en Melbourne. 




        El piloto parpadeó mientras encajaba aquel golpe bajo. 




        —Es la segunda carrera de la temporada. 




        —Will, lo siento —intervino Violet de repente—. Tengo que robarte a tu persona favorita, es hora de sacar el coche de Matteo. 




        —Tenemos algo entre manos, Violet —replicó el piloto con los dientes apretados—. ¿Sabes lo de las carreras que hacemos por aquí? Es importante. 




        —Quedan varias semanas para Melbourne, lo tuyo puede esperar. Hoy toca centrarse en las fotos —dijo, y le lanzó una sonrisa engreída antes de pasarle un brazo a Harry por los hombros y apartarlo. 




        —No os preocupéis, yo solo soy un puto piloto —le gritó Will a su espalda—. Encantado de esperar. 




        Violet le enseñó los dedos corazón por encima del hombro mientras se alejaba. 




        «Pues que te den por culo a ti también», pensó él. 




        —Perdone, ¿señor Hawley? 




        Era la nueva otra vez. Pasaba las hojas de un cuaderno, estaban llenas de una letra apretujada y minúscula, así que se fijó mejor en ella. Cuello largo, piel sedosa, un toque de rosa en los pómulos, debajo del abrigo parecía que estaba en forma. A la mierda lo de que era guapa, estaba buena. Quizás Will no debería darles alas a esos pensamientos. Trabajaba para Lennox y le gustaba separar el ocio y el trabajo. Pero a lo mejor hacía una excepción. 




        Se había esforzado mucho para dejar a un lado cualquier vicio imprudente que pudiera afectar a su forma de conducir. Gracias a Dios que el sexo no entraba en esa categoría. 




        Sonrió y se inclinó. 




        —¿En qué te puedo ayudar? 




        Ella levantó un dedo para callarlo sin despegar la vista del cuaderno en ningún momento. 




        —Un segundo… —masculló. Estadounidense. Qué interesante. No había muchas en la Fórmula 1—. Había apuntado algo sobre usted en alguna parte, lo juro. 




        El piloto era consciente de que en el pasado había tenido problemas con su, eh…, llamémoslo «exceso de confianza». Más de un artículo de opinión había ido de mordaz y lo había descrito como un engreído y vanidoso. Pero… ¿en serio? ¿Esta mujer trabajaba para una escudería de Fórmula 1 y todavía no sabía a quién tenía delante? Las groupies de las carreras se pisoteaban las unas a las otras para que el guaperas de turno se fijara en ellas. ¿Es que esta tía no podía ni mostrarse un tanto impresionada por conocerlo? Tampoco le haría daño sonrojarse y tartamudear un poco. 




        Se acercó despacio a ella. Como estaba distraída, no parecía darse cuenta. 




        —¿A lo mejor me has apuntado como «el piloto buenorro y talentoso»? —la provocó, y fingió leer por encima de la libreta. 




        Ella levantó los ojos para mirarlo y a él se le borró la sonrisa de la cara. De repente, se le olvidaron los comentarios que se le habían ocurrido para flirtear con ella, así que se limitó a observarla. Esa cara, esos ojos… 




        —Sé quién eres —dijo ella en voz baja. La frialdad de su tono dejaba muy claro que no le importaba un pimiento quién fuera. De acuerdo… 




        —Ah, veo que Will ya se ha presentado él solito. 




        Violet había terminado con Harry y se acercaba hacia ellos dando grandes zancadas. Como norma general, el piloto intentaba evitarla, ya que casi siempre estaba cabreada con él. Pero, bueno, parecía que estaba enfadada con todo el mundo a todas horas. 




        —En realidad, no nos conocemos —dijo Will, y volvió a lanzarle una sonrisa a la nueva. Pero ella no contestó, ni siquiera se molestó en hacer algún gesto que se pareciera lo más mínimo a una sonrisa. 




        —Pues te presento a la nueva Pen. Mira, este es Will Hawley. —Violet hizo un gesto despectivo con la mano—. Acaba de fichar como piloto. Dicen que está para mojar pan y que tiene mucho talento. Supongo que ya lo comprobaremos. —Dicho esto, le guiñó un ojo. 




        Mira. Era un nombre bonito, hacía juego con la cara. Y sustituía a la asistente ejecutiva. Eso quería decir que la vería bastante, lo cual no le parecía del todo mal. 




        —Sí —murmuró la chica; por fin levantó una comisura de la boca, aunque fue un gesto leve—. Me había fijado en lo de piloto. 




        Estaba acostumbrado a que la de relaciones públicas lo tratara como el culo, era parte de su personalidad estrafalaria, pero la nueva no parecía nada impresionada. A lo mejor no entendía tanto de carreras. Después de todo, era estadounidense. 




        —Bueno, como todavía estás aprendiendo los entresijos de la Fórmula 1 —dijo él con toda la amabilidad que pudo reunir—, si tienes alguna pregunta, estaré encantado de echarte una mano. 




        Ella carraspeó y volvió a bajar la mirada al cuaderno mientras jugueteaba con el boli. 




        —De acuerdo, señor Hawley —dijo con frialdad—. Lo tendré en cuenta. 




        La chica miró de soslayo a Violet, que ahogó una risilla. Will tenía la incómoda sensación de que se estaban burlando de él, aunque no conseguía entender por qué, lo cual le molestaba un huevo. Seguro que Violet estaba disfrutando de ver que la recién llegada lo dejaba por los suelos. Le encantaba ver sufrir a los demás. 




        —Vale, bueno, Mira —dijo Violet, y la cogió del brazo—, será mejor que volvamos a las oficinas. Estoy segura de que Pen te ha dejado una lista interminable de cosas que hacer. 




        Empezó a tirar de ella, pero la nueva se detuvo de repente y se giró hacia el piloto. 




        —¡Cena esta noche! 




        Vaya, a lo mejor después de todo sí que le había salido bien la jugada del flirteo. 




        —Suena genial —dijo él. 




        Ella seguía estudiando sus apuntes y pasó completamente por alto la sonrisa triunfal del piloto. 




        —Esta noche hay una cena para los jefes de departamento, para celebrar el principio de la temporada. En Vincenzo’s a las ocho. Penelope dijo que ya conocías el restaurante. 




        Will cambió el peso de la punta de los pies a los talones y se le borró la sonrisa de un plumazo. Sintió calor en la nuca mientras intentaba recomponerse. 




        —Sí. ¿Te veré allí? 




        Ella frunció el ceño. 




        —Por supuesto. Es mi trabajo. 




        Luego le dio la espalda y desapareció con Violet. 




        Teniendo en cuenta que era la primera vez en tres años que Will conducía un Fórmula 1, le desconcertaba no estar pensando en el coche en absoluto. ¿Acaba de… darle calabazas? No estaba acostumbrado a que las mujeres lo trataran así. Daba igual lo que dijeran de él, era un tío difícil de ignorar. Pero esa noche la volvería a ver. Y, por encima de todo, era cabezón. 
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        Mira se tiró del bajo del vestido, era ajustado y de color gris oscuro. ¿Sería demasiado corto? A lo mejor debería haberse puesto pantalones. Algo serio y profesional y… 




        La puerta del restaurante se abrió y Simone entró en el vestíbulo; Violet iba justo detrás de ella. 




        —Hola de nuevo —saludó la joven. 




        Simone sonrió, con su pelo rubio parecía delicada como la seda e iba vestida de color marfil de la cabeza a los pies. 




        —¿Ya estás trabajando duro, Mira? 




        —Quería empezar poniéndoles cara a los nombres. Pen me dijo que debía asegurarme de conocer a todos los de la plantilla en persona. 




        Simone entornó los ojos de manera sutil mientras avanzaba. 




        —Sí que suena a algo que diría ella. 




        —Por fin viene alguien a estas movidas con quien de verdad quiero hablar —dijo Violet—. ¿Te guardo un sitio? 




        Aquella tarde la habían terminado paseado por el resto de la fábrica y se lo habían pasado bien juntas. Mira se había tirado los últimos años aislada por elección propia, pero todavía se sentía sola. Era muy triste pasar todo el tiempo libre que tenía con su madre. Podría ser divertido codearse con alguien de su misma edad. 




        —Por supuesto. Ahora mismo voy. 




        Después de que su nueva amiga se marchara, sacó la chuleta de los invitados a la cena para ver quién faltaba por llegar. Justo entonces se abrió la puerta principal y se coló una ráfaga de aire frío nocturno. 




        —Hola otra vez. 




        Le dio un vuelco el corazón. Él. 




        Cuando levantó la mirada, la puerta se estaba cerrando tras el hombre. Se estaba quitando con los dientes los guantes de cuero para conducir y no le quitaba el ojo de encima. 




        Respiró hondo. 




        —Genial, por fin has llegado. Tenemos un reservado al fondo. Es por aquí y luego a la derecha. 




        Él se desprendió de la cara chaqueta de cuero con una elegancia sensual, casi felina. Debajo iba todo vestido de negro, con una camisa de vestir abierta por el cuello y unos pantalones ajustados. Uff… Hasta sin el uniforme estaba como un tren. Su pelo era un cúmulo de ondas negras que seguro que siempre quedaban bien haciendo el mínimo esfuerzo. Ella intentó con todas sus fuerzas no mirarlo a la boca, pero esos labios eran de una belleza pecaminosa. 




        —Mira… Te llamas así, ¿verdad? 




        Ella levantó la vista y lo miró a los ojos. 




        —¿Sí? —dijo con cautela. 




        Will se colgó la chaqueta del brazo, se metió las manos en los bolsillos y dejó caer el peso del cuerpo sobre los talones. 




        —Hoy, en el garaje, me has pillado con una movida entre manos. No hemos tenido oportunidad de charlar. 




        —¿Para qué? 




        Él se acercó un paso más y una sonrisa lenta y perversa se le dibujó en la cara. 




        —Para conocernos mejor. 




        Era devastador. Sí, era agresivo, arrogante y descarado, pero estar cerca de alguien tan pasional resultaba un tanto excitante. La hacía sentir… viva. Era una combinación de nervios y emoción que no había experimentado en mucho tiempo. Y, siendo sincera consigo misma, no habría sabido decir si se sentía así por su forma de conducir o por… él, así de simple. 




        —No me había dado cuenta de que fuera necesario —dijo ella despacio para tantear el terreno. Parecía que le estaba tirando la caña, pero a lo mejor solo era su imaginación. Seguro que era así con todo el mundo. Les pasaba a muchos chicos como él. 




        Tensó todo el cuerpo y se puso alerta cuando se le acercó un paso. Bueno, era humana. Poca gente sería capaz de no responder a la amenazadora presencia de alguien como Will Hawley. Parecía ocuparlo todo, estaba tremendísimo y cerquísima, incluso podía apreciar su perfume, y olía bien. 




        —Escucha —le dijo el piloto en voz baja. Su elegante acento británico se deslizó sobre ella como chocolate derretido cayendo sobre helado—. Estas cenas suelen ser un muermazo, pero nunca duran hasta tarde. ¿Por qué no nos tomamos algo después? Deja que te dé la bienvenida como te mereces. 




        Y ahí estaba. Sus instintos no se equivocaban. No le cabía ninguna duda de que eso de «darle la bienvenida como se merecía» implicaba muchísimo más que una copa. Se le tensó hasta la última terminación nerviosa del cuerpo. Una parte de ella quería saber qué pasaría si decía que sí y, por un breve segundo, se encontró a sí misma inclinándose sobre él, acercándose más a esa cara tan preciosa, a ese acento suave como la seda, a ese delicioso aroma… 




        No. 




        Esta vez no. Se apartó y consiguió mascullar: 




        —Tengo mucho trabajo que hacer. 




        —¿Esta noche? ¿En serio? —Bajó la voz hasta un timbre que la hizo apretar los puños. 




        La chica no pretendía mirarle la boca, pero los ojos se le fueron solos a esos labios, que se curvaban en una sonrisa, y se imaginó cómo sería… 




        Dio un paso atrás a toda prisa. 




        —Será mejor que…, eh…, nos están esperando. 




        Se dio la vuelta, con la intención de entrar en el restaurante y alejarse de él, pero entonces sintió… como la mano del piloto se cerraba con suavidad alrededor de su muñeca. 




        —Ey, no huyas —murmuró. 




        Mira sintió que una corriente eléctrica la recorría de la cabeza a los pies. Era insoportablemente consciente de que él se encontraba a su espalda. Casi podía sentir el calor de su cuerpo. Se le erizaron los pelos de la nuca y el escalofrío fue bajando a lo largo de la columna vertebral, hasta las piernas, como si fuera oro fundido. 




        Apenas la estaba rozando, habría tardado un segundo en zafarse de su flojo agarre. Sin embargo, se quedó helada en el sitio por culpa del calor que irradiaba la palma de su mano y su caricia eléctrica de sus dedos contra la piel sensible del interior de la muñeca. 




        Se sentía como esos conejillos tontos que se quedan paralizados delante de una serpiente. Salvo que ella no era un roedor estúpido, ya no, y ningún reptil iba a apresarla. 




        Sacudió el brazo para liberarse y, como lo hizo con más brusquedad de la necesaria, perdió el equilibrio. Se tambaleó. Will también se apartó con las manos levantadas, aunque ella no estaba segura de si era para alejarse o para sujetarla. ¿Qué más daba? 




        —Mire, señor Hawley —le espetó, aunque la voz no le salió tan fuerte como le habría gustado. Se puso la mano contra el pecho para tranquilizarse—. Estoy segura de que está acostumbrado a que todas las mujeres que conoce se derritan en un charco a sus pies, pero eso no va a suceder conmigo. Por muchas copas o cualquier otra cosa que me ofrezca. 




        A él se le ensombreció la expresión y abrió la boca para replicar, pero ella no tenía ningunas ganas de escucharlo. Cada segundo que pasaba a solas con él era un segundo más de lo recomendado. 




        —Le están esperando. Más le vale entrar si no quiere llegar tarde. 




        Sin esperar respuesta, dio media vuelta y caminó hacia el reservado con paso rápido. Esta vez, no se movió para detenerla. No era de las que se enfrentaban a los demás y hacerlo la ponía de los nervios, pero ya estaba hecho. Le había puesto los puntos sobre las íes a Will Hawley y se cuidaría bien de mantenerse a más un kilómetro de distancia a partir de ese momento. Lo cual era bueno. Durante el resto de la noche, se recordaría que era lo mejor. 




        —¿Va todo bien? —le preguntó Violet a Mira cuando se dejó caer en el asiento que le había guardado. 




        —¡Genial! —dijo alegre. Lo último que faltaba era que alguien se enterara de que el nuevo piloto le estaba tirando los trastos. Entonces sí que le darían una patada en el culo y la mandarían a Los Ángeles en un periquete. 




        Soltó el aire temblando. Se negaba a mirar hacia la puerta, incluso cuando oyó al piloto entrar en la sala y saludar a los demás. Cuando su compañera le puso una copa de vino tinto delante, le dio un buen trago. Vale, había empezado con el pie izquierdo, pero ya lo arreglaría. Eso es lo que iba a hacer. Bajo ningún concepto iba a dejar que Will Hawley se le metiera en la cabeza y la distrajera del trabajo que había venido a hacer. 
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        Will respondió ausente a los saludos amables y educados que los empleados de Lennox pronunciaban mientras se abría paso en el reservado hasta su sitio. Había sido el último en llegar. 




        No despegó los ojos de Mira en ningún momento. La joven estaba en la otra punta de la mesa, entre Violet y Natalia, la novia del jefe de equipo, que se inclinó y le comentó algo. ¿Cómo era posible que la nueva ya conociera a todo el mundo? ¿Abrazaba a Harry, cuchicheaba con Natalia…? Pero ¿no habían dicho que era su primer día? 




        Y lo más importante, ¿qué había pasado en la puerta? Le había pedido una cita y había sido de todo menos sutil, pero le había sorprendido la ira con la que lo había rechazado. ¿Qué había hecho mal? ¿La había ofendido o asustado en algún sentido? Cuantas más vueltas le daba, peor se sentía. Se suponía que lo de pensar con la polla formaba parte del pasado. Vale, lo admitía. A lo mejor la sustituta de Pen era la tía más guapa que se le había cruzado por delante en meses, pero estaba claro que ella misma se había declarado coto vetado. Lo pillaba. 




        Al ir a coger la copa de vino, se acordó de que al día siguiente volvería al simulador para meterle mano a los datos de hoy. Ayudar a los ingenieros a averiguar qué había que ajustar antes de Bahrein era una parte crítica de su trabajo. 




        No podía permitirse tener los reflejos por debajo del cien por cien y, últimamente, se ceñía a unas reglas muy estrictas sobre el consumo de alcohol antes de conducir, aunque el coche fuera virtual. Deslizó la copa para apartarla y se pasó al agua. 




        En la cabecera de la mesa, Paul, el jefe de equipo, se puso en pie para dar un discurso informal de bienvenida, así que Will apartó la atención de Mira y la puso donde debía estar: en el tío que le pagaba. 




        —No voy a enrollarme mucho. Solo quería agradeceros a todos el duro trabajo que habéis hecho durante las temporadas anteriores, que es lo que nos ha traído hasta aquí. También quiero daros las gracias de antemano por el que vais a hacer en esta que acaba de empezar. A pesar de las restricciones de la FIA, hoy ha sido un día muy revelador y tenemos mucha fe en el coche de este año. Espero que al final ganemos otro Mundial de Constructores o quizás incluso el de pilotos. 




        »Antes de dejaros cenar, me gustaría darles la bienvenida a los nuevos fichajes. —Pasó la mirada por la mesa y encontró a Will—. Como todos sabéis, tenemos la suerte de contar con William Hawley, que va a pilotar codo con codo junto con Matteo. Estoy seguro de que esta temporada conseguirá grandes éxitos en nuestro nombre. 




        Su tono era medio tranquilo, medio amenazador, tal como era Paul. Podía ser tu mejor amigo, fácil de tratar, agradable, simpático; pero, cuando estaba en juego Lennox Motorsport, era un dragón. Con el que no tenías ningunas ganas de cruzarte. 




        La mesa recibió la presentación del piloto con una ronda de aplausos entusiasmados que este esperaba ganarse. En frente de él, Matteo levantó la copa en su dirección. 




        —In bocca al lupo —dijo. 




        Will no hablaba italiano, pero reconoció la frase: «En la boca del lobo». Era su versión de «mucha mierda», pues significaba lo contrario. Sin embargo, el brillo que tenía Matteo en los ojos le hizo pensar que a lo mejor sí que le estaba deseando que se metiera en la boca de un lobo, literalmente. 




        Era su compañero de equipo, pero también su rival, y ambos lo sabían. Aunque nunca había ganado un campeonato del mundo, el italiano se había clasificado unas cuantas veces. Podía alardear de todas las ocasiones en que había subido al pódium durante los diez años que llevaba en la cima del deporte, la mayoría de los cuales había pilotado para Lennox. Era la estrella. Siempre iban a poner sus necesidades por delante de las de Will, a no ser que este demostrara que se merecía los recursos y el apoyo. 




        —Algunos conocéis al otro fichaje desde hace años —continuó Paul—. Otros la habéis conocido hoy, cuando ha visitado las instalaciones. Estoy encantado de que mi hija, Miranda Wentworth, se una a nosotros para sustituir a Penelope esta temporada. Cariño —dijo, y se detuvo para sonreír a Mira—, bienvenida a bordo. 




        A este anuncio le siguieron más aplausos, pero Will apenas oía los vítores. Miranda Wentworth. Mira Wentworth. La hija de Paul. La hija del jefe de equipo. 




        «Joder». 




        «Hostia puta». 




        Ahora tenía todo el sentido del mundo esa broma interna que Mira (Miranda) y Violet habían hecho. Se había ofrecido a ayudarla a entender la Fórmula 1, cuando su padre era prácticamente una leyenda con patas del deporte. Las dos se habían estado partiendo el ojal a su costa. Y se lo merecía, vaya que sí. 




        Luego, como si menospreciar su conocimiento sobre carreras no hubiera sido suficiente, le había pedido una cita. Su reacción tenía sentido. Hostia puta, ¿quién cojones se pensaba que era metiéndole ficha a la hija del jefe de equipo? No había duda de por qué estaba tan cabreada. 




        Lo único que el piloto pudo hacer fue componer un gesto educado mientras toda la mesa brindaba por los nuevos fichajes. Se le fueron los ojos a la chica que, como si hubiera sentido su mirada, le lanzó un vistazo rápido. Seguía sonriendo inmutable, pero había algo en sus ojos y en la forma tan sutil que tuvo de levantar la ceja que le dijo que era muy consciente de lo que se le estaba pasando a él por la cabeza. La tía estaba disfrutando del momento. Como una enana, además, porque acababa de demostrar que era el mayor gilipollas del reino. 




        Quería largarse del restaurante y buscar un bar para beber hasta que se le pasara la vergüenza y se le olvidara de todo lo que había pasado aquel día. Pero eso no era una posibilidad. 




        Paul le había dado la oportunidad de pilotar, era la última que tenía. Si la cagaba, nunca podría volver a aspirar a ganar un Campeonato del Mundo de F1. Pasaría el resto de su carrera como en los últimos tres años: dando tumbos de la Indy Car a la Fórmula E… Donde fuese, pero no como piloto principal en una de las mejores escuderías del sector. 




        Le echó un último vistazo a Mira. Las velas que había esparcidas por toda la mesa le iluminaban el perfil dibujando un contorno dorado. Le sonreía a su padre, era un gesto más amplio que el que le había lanzado a él, y en la mejilla tenía un hoyuelo que no había visto antes. Aquella atracción latente le caldeó un poco más el pecho. 




        No. Era la hija del jefe de equipo. Cualquier cosa que implicara a Miranda Wentworth sería un error. A partir de ese momento, no volvería a meter la pata. Will Hawley sería un ciudadano modelo y un piloto de ensueño. Nada podría hacer que volviera a perderlo todo. 
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        Cuando su padre terminó con las presentaciones, David Weber, el ingeniero jefe, se puso en pie para hablar sobre el nuevo coche. Mira se atrevió a lanzarle una mirada a Will. Estaba escuchando el discurso con un interés más que profesional. No había ni rastro del tipo seductor y con labia del principio de la noche. Hasta hacía unos minutos, el tío no tenía ni idea de quién era la chica con la que había intentado ligar, y era obvio que la noticia lo había dejado tocado, pues había tardado unos segundos en recomponerse. Pues bien. A lo mejor eso era lo que le hacía falta para asustarlo de una vez por todas. 




        —Está para hacerle un favor, ¿a que sí? 




        Mira se asustó y miró a Violet. 




        —¿Qué? 




        Su compañera entornó los ojos. 




        —Venga, por favor. Está permitido mirarle, es lo que hace todo el mundo. Aunque, bueno, no es mi tipo. A mí me gusta que vayan hechos un despojo y que tengan más traumitas. Pero tengo que admitir, de manera objetiva, que está para mojar pan. 




        —Bueno, ¿y cuál es su historia? —Aunque ella ya había investigado por su cuenta, los de relaciones públicas siempre sabían sacar los trapos sucios de verdad. 




        —¿Qué quieres decir? 




        —Lo he buscado. Los hashtags… hablan por sí solos. 




        La otra se rio con disimulo. 




        —Mi favorito es «empotreitor». 




        —Aparte de eso, parece que la gente piensa que es la persona con más talento del mundo del motor de su generación… o un desastre con patas. 




        —¿No te has planteado que a lo mejor es las dos cosas? 




        —Venga ya, Violet. Suelta el chisme. 




        —¿Nunca habías oído hablar de él? 




        —No he seguido mucho las carreras durante la universidad. 




        En realidad, era demasiado doloroso verlas desde el exilio. Por mucha información que hubiera rebuscado sobre Will, esperaba que su nueva amiga no indagara en sus razones para fisgonear. Su madre se había gastado una fortuna para que un especialista limpiara la mayoría de las menciones que había de ella en internet, pero todavía quedaban cosas. Y la gente no olvida. Seguro que, si preguntabas por ahí, alguien te acababa contando algún salseo, fuera cierto o no. 




        —Pues me alegro de que hayas decidido salir de la cueva. —Violet se rio—. Venga, vale. Hawley apareció hace tres años como piloto de Hansbach. Lo ficharon de la cantera de juveniles. Su primer test fue legendario. La gente se tiró meses hablando solo del chaval, decían que posiblemente fuera el mejor piloto desde Senna. Pero se las apañó para cagarla en una sola temporada. 




        —¿A qué le daba? ¿Drogas, fiestas y chicas? 




        —Mmm. A lo de meterse mierda no, que yo sepa. Pero lo de las juergas y las tías ya te digo yo que sí. Ya sabes cómo son estos tíos. 




        —Sí, lo sé —masculló Mira para sí misma. Vaya si lo sabía. 




        —Era joven, con mucho talento y famoso. 




        —Y estúpido. 




        —Sí. —Violet le dio un sorbo al vino—. El resumen es que fue muy gilipollas. 




        —¿Qué pasó en su primera temporada? 




        —Primera y única. Se estampó en un montón de carreras. En otras los resultados fueron mediocres. Fue tan desastroso que Hansbach lo largó a la mitad. Así es como pasó de ser el próximo gran talento del mundo del motor a un niñato mimado que llegó donde llegó a golpe de billetazo. 




        —Es rico —afirmó Mira. 




        —Por supuesto. 




        Debería de haberle quedado claro en cuanto abrió la boca. Ese acento era demasiado relajado para los meros mortales. 




        Violet asintió. 




        —Su familia tiene un banco. Pero si Will solo hubiera sido eso, un criajo ricachón comprando su destino, tu padre no le habría dado una oportunidad. 




        Mira se giró hacia su padre. Estaba sentado a la cabecera de la mesa, charlando con Natalia, se deshacía en sonrisas y le brillaban los ojos azules. Nadie diría que debajo de esa superficie era puro acero. Tenía muy poca paciencia para lidiar con gente que resultara ser una carga para su empresa. Ella lo sabía por experiencia personal. 




        —Entonces ¿cómo volvió a la Fórmula 1? 




        —Ha estado haciendo buenas carreras en la Indy y en la Fórmula E. Y no ha montado ni un solo escándalo. El año pasado, hacia el final de la Fórmula E, hizo una carrera fenomenal, de verdad. El asfalto estaba mojado, con las peores condiciones del mundo para pilotar. Media parrilla se salió en la primera mitad. Pero ¿Will? Hizo el carrerón de su vida. No es que ganara, es que le sacó casi treinta segundos al siguiente coche, a pesar de que casi patinó media docena de veces. Era difícil pasar por alto lo que había conseguido. Phillipe se acababa de retirar y había un puesto vacante. Y, desde el punto de vista de relaciones públicas, no puedo negar que la historia es oro puro. A todo el mundo le gusta un buen arco de redención. 




        —Entonces ¿tú crees que ha expiado sus pecados? 




        Violet se encogió de hombros otra vez. 




        —Hasta la fecha, lo ha estado haciendo bien, pero no hemos salido del puto Essex. Aquí no hay muchas tentaciones. 




        Bueno, eso explicaba por qué se había interesado por ella tan de repente. Estaba aburrido. Así que Mira decidió hacer todo lo posible por serlo ella también. Él volvería pronto al centro del vórtice de la Fórmula 1, y tendría muchas más distracciones atractivas con las que mantenerse ocupado. No le cabía ninguna duda de que se olvidaría de ella. Y eso sería lo mejor, se dijo a sí misma con mucha convicción. 




        —Esperemos que no se le vaya la pinza. 




        —Por el bien de todos —convino Violet. 




        —¿Qué quieres decir? 




        —Tu padre ha corrido un buen riesgo al traerlo de vuelta a la Fórmula 1. Si Will vuelve a cagarla en una temporada, Paul tampoco va a quedar en buen lugar. Sobre todo en este punto de inflexión en la historia de Lennox. 




        A lo mejor, los detalles del pasado de Mira en Lennox no eran de dominio público, pero sí que lo eran los problemas que había tenido la escudería durante los últimos años. Después de que todo explotara, hubo unos cuantos años turbulentos y cambios de personal. Hasta la fecha, la empresa no había empezado a coger el ritmo de verdad, se estaba esforzando por reclamar el estatus que tenían antes de que todo se fuera a pique. 




        Teniendo en cuenta todo lo que arriesgaba Lennox, ni siquiera podía culpar a su padre por rechazarla la primera vez que lo llamó para insistir en que le diera el puesto de Pen. Ni la segunda ni la tercera. Pero aguantó hasta el final, porque ese trabajo era más que una oportunidad laboral increíble. Era su ocasión de enmendar todo lo que había estropeado siete años antes, incluida la relación con su padre. 




        Volvió a mirar a Will. Estaba inclinado hacia delante. La camisa se le ceñía a los hombros y los bíceps, y la sonrisa le brillaba bajo la luz de las velas. Se reía de algo que había dicho Matteo. 




        —Estoy segura de que papá sabe lo que está haciendo —dijo con más confianza de la que sentía. 




        —Esperemos que sí —repuso Violet—. Porque toda la escudería depende de él. 




        Lennox se merecía volver por todo lo alto, lo cual significaba que el encantador don Musculitos que se sentaba al otro lado de la mesa tenía que portarse bien. Así que daba igual cuánto tonteara y cómo se sintiera ella al respecto: iba a mantenerse bien lejos de él. 




         




        Después de la cena, volvió a casa con su padre y Natalia, que la había invitado a quedarse en su casa de invitados. Como la temporada de Fórmula 1 empezaba en menos de tres meses, tenía más sentido que buscar un sitio donde quedarse sola en el pueblecito que había cerca de la fábrica de Lennox. 




        Desde el asiento trasero, miró a su progenitor a través del retrovisor. Se sentaba tras el volante de su coche personal con la misma intensidad con la que un día había conducido un monoplaza. Así había empezado todo. Fue así como conoció a su madre. El piloto británico y la supermodelo estadounidense tuvieron un romance turbulento y se casaron, pero, poco después de que naciera el bebé, se dieron cuenta de que eso era lo único que tenían en común, una hija. 




        Había sido una separación amistosa, y se había producido cuando la niña apenas andaba, así que ahora se llevaban muy bien. Su madre y la novia de su padre se habían hecho amigas, lo cual tenía sentido, teniendo en cuenta cuánto se parecían. A pesar de su exuberante belleza italiana, Natalia no era una mujer florero. Era una abogada respetada. Y quizás la primera esposa se hiciera famosa por su físico, pero, cuando se retiró de las pasarelas, se dejó el pellejo en levantar de la nada su exitosa marca de productos orgánicos de cuidado facial. Sin duda alguna, ambas tenían mucho en común. 




        Hubo una época en la que a Mira le molestaba el lugar que ocupaba Natalia en la vida de su padre, pero siete años antes, cuando estaba desesperada y necesitaba ayuda, fue ella la que estuvo ahí en todos los sentidos, así que ahora la adoraba. Además, le daba en la nariz que su padre había acabado cediendo y le había dado el puesto de Pen porque ella había insistido. 




        Como si sintiera que lo estaba mirando, el hombre levantó la vista hacia el retrovisor y sonrió por un segundo. Tenía cincuenta y tantos, el pelo canoso y arrugas en la comisura de los ojos, pero exudaba la misma energía que alguien que tuviera la mitad de años. 




        —¿Qué tal tu primer día? —preguntó. 




        La joven se puso roja al acordarse de la escenita que había montado con Will antes de la cena. Como su padre se enterara, la metería en un avión de vuelta a Los Ángeles antes de medianoche. Por suerte, parecía que había espantado al casanova. No se había vuelto a acercar a ella durante el resto de la noche. 




        —Ha sido muy… intenso —dijo al fin. 




        —Es una pena que Pen no esté aquí para echarte una mano con el traspaso. 




        —Me pondré al día enseguida, te lo prometo. Ya he empezado a hacer las gestiones necesarias para los pasaportes y visados. También he actualizado el calendario online de empleados con todas las fechas de entrega pertinentes para los documentos, así que todo el mundo debería haber recibido una notificación por correo esta tarde y… 




        —Mira, no dejes que tu padre te asuste —la interrumpió Natalia, y le tocó el brazo a su pareja—. Estoy segura de que te irá genial. 




        —Me queda mucho por aprender —admitió ella—. Conozco el deporte, pero es diferente desde este lado. —Su padre volvió a mirarla a los ojos a través del espejo y a ella no se le pasó por alto su expresión de preocupación—. Pero estoy muy emocionada y agradecida por esta oportunidad. No te defraudaré, papá. 




        —Mira… —empezó su padre. Luego se detuvo—. Estoy seguro de que no —zanjó. 




        Ella tampoco se lo creía del todo, pero se lo demostraría, a él… y a sí misma. 
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